Vocación misionera

Ciertamente, en la base de toda voca​ción está la inicia​tiva de Dios. Pero debe estar también nues​tra respuesta personal. Cuando no la damos, es señal de que no nos atre​vemos a complicarnos la vid a. Nos gusta más seguir a nuestro aire, según se presenten las cosas.

Hay personas que piensan que la vocación viene sola. Consecuentemente, la esperan «sentadas». Creen que un buen exa​men psicológico puede darles la solución. Pero olvidan que cualquier co​sa en la vida pide un mí​nimo de búsqueda, de tra​bajo.

Tu vocación requiere cuidado, tienes que culti​varla porque se parece a las plantas. Una planta cultivada crece adecua​damente y produce frutos a su tiempo. Una planta silvestre, si produce fru​tos, es por casualidad, porque tuvo muy buena suerte. No conviene que dejes tu vocación a la suerte. Debes trabajarla. Tus disposiciones son un elemento fundamental.

Lo más importante de tu vocación es el diálogo que establezcas con Dios y con el mundo en el que vives. Dios te llama a tra​vés de la realidad. Y, co​mo sucede en cualquier comunicación, es necesa​rio un receptor abierto: si una antena tiene buena disposición, recibe bien el mensaje.

La vocación es un diá​logo muy especial porque entre el que llama y el que responde no hay igual​dad. Dios y las necesida​des del mundo son, obje​tivamente, mucho más importantes que tú. Tú eres un simple instru​mento. Sin embargo, Dios ha querido hacerte un instrumento capaz de dia​logar y cuenta con todas tus capacidades para rea​lizar sus proyectos. Así, tú eres un verdadero prota​gonista. Pero Dios es el autor de la obra.

Las disposiciones voca​cionales que te pueden servir para cultivar tu vo​cación, pueden resumirse muy rápidamente:

*Apertura. Estar abier​to a las personas, al mun​do en que vives, a la Igle​sia que te necesita, a Dios que te habla a través de ellos. Pero es necesario concretar esta apertura de tu relación con Cristo en tu oración personal, con tu orientador voca​cional, con tus padres.

*Coherencia. Es nece​sario un mínimo de au​tenticidad. Para cultivar tu vocación debes hacer lo que piensas, sin justi​ficarte, sin buscar tu co​modidad. Dios llama, pe​ro necesita personas que sean sensibles a los valo​res que Él presenta.

*Experiencia de Igle​sia. Encontrar tu voca​ción es hallar un lugar en la Iglesia. Para ello es con​veniente que pertenezcas a algún grupo, que te sien​tas parte de una comuni​dad cristiana y actúes en ella. ¿Cómo vas a encon​trar tu lugar en la comu​nidad si no la conoces?

CÓMO ENCONTRAR TU VOCACIÓN

1. Ábrete a la realidad del mundo, de la socie​dad, de los demás. No bas​ta con mirarte a ti mismo. La vocación tiene que ver con los demás.

2. Mantén una relación frecuente e íntima con Dios. Atrévete a plantear​le a Él el problema de tu vocación y de cómo ves al mundo que te rodea.

3. No intentes caminar solo. Busca a una perso​na que te pueda ayudar y déjate acompañar por ella en todo lo que te pre​ocupa.

4. Sirve a los demás en un apostolado. Intenta hacerlo con mucho desin​terés, ocupando los últi​mos puestos y realizando trabajos silenciosos.

5. Intenta ser radical en tus decisiones. Busca siempre lo mejor, lo más claro y exigente. No te conformes con cualquier cosa.

6. Ensaya conductas cristianas en tu realidad: en tu familia, tu grupo, tus estudios, tu trabajo... Experimenta la alegría de comportarte como un verdadero cristiano.

7. Aliméntate con la Pa​labra de Dios y los sacra​mentos. Utiliza estos ins​trumentos preciosos que Dios ha puesto a tu alcance.

8. Considera las nece​sidades de la Iglesia, atré​vete a mirarlas de frente y pregúntate ¿y yo, por qué no?

9. Haz una experiencia de fraternidad entre jóve​nes. Participa en algún grupo juvenil.

10. Si ves claro en al​gún punto importante, no dudes más, toma una de​cisión sin buscar justifi​caciones para parecer in​diferente.

SEGUIR A JESÚS EN LA MISIÓN

Jóvenes como tú, que sienten el llamado de Dios, los ha habido ayer y los hay hoy. Sólo que son pocos los que arriesgan, los que se fían, los que dicen si Señor, aquí estoy.

CULTIVA TU VOCACIÓN

